
Epicteto, 
Epicteto (c. 55- 135 d. C.) fue un filósofo griego
de la escuela estoica que vivió parte de su vida
como esclavo en Roma. Propiedad del liberto
Epafrodito, quien lo incentivó a estudiar
filosofía con el estoico Musonio Rufo, recibió la
manumisión y se trasladó exiliado a Nicópolis,
en donde fundó su propia escuela de filosofía.
No dejó obra escrita, pero sus enseñanzas se
conservan en el Enquiridión o Manual y en sus
Disertaciones, recogidas por su discípulo Flavio
Arriano. La fama de Epicteto fue grande,
mereciendo, según Orígenes, más respeto en
vida del que había gozado Platón.
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El testimonio del estoico que enseñó a emperadores y convirtió la
adversidad en sabiduría. Epicteto, nacido esclavo en la Frigia
romana y liberado tras años de servidumbre, fundó una escuela en
Nicópolis que pronto se convirtió en faro moral del Imperio. No
escribió nada: fue su discípulo Arriano quien recogió la palabra
ardiente de su maestro, un hombre cojo, austero y libre, cuya
fuerza de espíritu atraía a jóvenes y gobernantes. De esas lecciones
nacieron estas páginas, que nos enseñan a distinguir entre lo que
depende de nosotros y lo que no, y a hallar en esa diferencia la
clave de la libertad. Admiradas ya en la Antigu?edad por Marco
Aurelio, estas Lecciones han guiado durante siglos a pensadores y
escritores ?de Quevedo a Emerson? y hoy resurgen con fuerza en
un mundo marcado por la incertidumbre. Más que un tratado
filosófico, ofrecen un manual para la vida, un camino hacia la
serenidad, la dignidad y la imperturbabilidad frente a la fortuna.
Esta nueva edición cuenta con la traducción directa del griego de
Paloma Ortiz García, acompañada de una esclarecedora
introducción que sitúa a Epicteto en su tiempo y de un posfacio de
David Hernández de la Fuente que ilumina la vigencia del
estoicismo en nuestro presente.

Epicteto, nacido esclavo en la Frigia romana y liberado tras años
de servidumbre, fundó una escuela en Nicópolis que pronto se
convirtió en faro moral del Imperio. No escribió nada: fue su
discípulo Arriano quien recogió la palabra ardiente de su maestro,
un hombre cojo, austero y libre, cuya fuerza de espíritu atraía a
jóvenes y gobernantes. 


